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EVELYN WAUGH: LA VOCACION DE ESCRITOR

Carlos Villar Flor

I 28 de octubre de 2003 se cumplieron cien años

del nacimiento del novelista inglés Evelyn Waugh.

Conocido en nuestro país sobre todo por Retorno

a Brideshead (a lo cual contribuyó el éxito de la

versión televisiva de los ochenta, con Jeremy Irons y

Laurence Olivier, entre otros), Waugh goza aquí de un

moderado reconocimiento. Sus novelas, relatos y libros

de viajes se siguen reeditando y traduciendo al castella­

no, pero los artículos, ensayos y biografías que escribió o

que escribieron sobre él aún permanecen inéditos. En

Gran Bretaña y Norteamérica se sigue leyendo amplia­

mente, sus frases puntiagudas siguen citándose en pren­

sa, y sus novelas se trasladan a la pequeña o gran pan­

talla con éxito (como es el caso de la reciente Bright

Young Things, de Stephen Fry, basada en Cuerpos viles, o

la nueva versión que se prepara de Brideshead). En ámbi­

tos críticos británicos, sin embargo, se le relega con por­

fía, siendo quizá víctima de la caza de brujas posmoder­

na contra un autor políticamente incorrecto.

A lo largo de los treinta y ocho años en que se ganó la

vida con su pluma, Waugh experimentó una significativa

evolución en el concepto de vocación literaria. Nacido en

1903 en el seno de una familia de intelectuales, tras una

etapa universitaria fascinante y disoluta en el Oxford de

los años 20, Waugh atraviesa un periodo de crisis perso­

nal y laboral, que sólo supera cuando descubre que su

destino ha de ser la escritura. Se estrena con una biogra­

fía de Rossetti a la que sigue de cerca su primera novela,
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Oecadencia y caída (1928), sátira disparatada de la socie­

dad británica moderna. La voz propia del nuevo autor

despliega recursos originales a la vez que rehuye las inno­

vaciones formales propias del modernismo inglés. En

cambio, su impresionismo narrativo se basa en la obser­

vación rápida y la atenuación, la yuxtaposición de regis­

tros y estilos diversos, las descripciones breves y contun­

dentes, los diálogos vivos y el contrapunto cinematográfi­

co, todo ello regado de ironía inglesa que explota con

chispa la ambiguedad, y de una preocupación por encon­

trar la palabra justa. Autores como Firbank, Wodehouse o

Hemingway se sugieren como maestros para el joven

Waugh, que en esta línea saca a la luz una serie de sáti­

ras traviesamente irreverentes. Cuerpos viles (1930),

Merienda de negros (1932), Un puñado de polvo (1934), o

Noticia bomba (1938) exploran los peligros que acechan

al inocente en una sociedad depredadora, la frivolidad de

la movida inglesa de los locos años veinte, la crisis de la

modernidad. Son años en los que Waugh sabe "venderse"

al público inglés que tan bien le ha recibido y, consciente

de que el éxito radica en que no se olviden de él, se afana

por escribir artículos de prensa sobre los temas más

diversos, predominando aquellos en los que se erige en

representante de su generación. Paralelamente se embar­

ca en variadas expediciones como reportero, destinadas

en primer lugar a proporcionarle materia novelable de pri­

mera mano. Podríamos decir que Waugh "patenta" el sis­

tema - que otros autores como Graham Greene adopta-




